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Se analizaron las creencias de docentes de educación básica acerca del bu-
llying, para lo cual se seleccionaron las tres escuelas secundarias públicas 
de Sonora donde se encontró la mayor frecuencia de reportes de bullying 
por los estudiantes en un estudio previo realizado por Valdés et al. (2013). 
Participaron 45 docentes de estas escuelas, 15 fueron entrevistados y el res-
to respondió una encuesta con preguntas abiertas. Los docentes definie-
ron el bullying como violencia directa, que involucra a estudiantes u otros 
actores. Consideran de forma no sistémica la acción de los factores asocia-
dos al bullying y ubican en la familia y el contexto social la explicación del 
fenómeno. Desplazan la responsabilidad de las intervenciones hacia otros 
actores y consideran estrategias de intervención aisladas. Se concluye que 
las creencias de los docentes acerca del bullying reducen el margen de ac-
ción para que este problema reciba atención en el ámbito escolar.
In this paper the results of an analysis on the beliefs held by basic-education 
teaching staff regarding bullying are analyzed; to carry out the analysis, the 
three public high schools with the highest incidence of ‘bullying’ by students 
in Sonora were selected; these results were from a previous study by Valdés et 
al., in 2013. From these schools, 15 teaching staff (from a total of 45) were in-
terviewed; the remainder answered a survey with open questions. Teachers 
defined ‘bullying’ as direct violence involving students or other stakeholders. 
The staff considered the factors associated with bullying as non-systemic; in 
their opinion, the family and social context were the explanation for the phe-
nomenon. They placed the responsibility for ‘bullying’ on other actors and 
considered the intervention strategies to be isolated. The conclusion is that 
the beliefs of teachers regarding ‘bullying’ reduce the scope for action against 
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Introducción
La Reforma Integral de la Educación Básica 
(RIEB) en México, puesta en práctica por la 
Secretaría de Educación Pública (SEP, 2012), 
tiene como propósito fundamental atender 
los retos educativos a nivel básico del país en 
el siglo XXI, particularmente los relativos a la 
formación de ciudadanos íntegros y capaces 
de desarrollar sus potenciales intelectuales 
y sociales. Esta reforma partió del estableci-
miento de cinco competencias, de las cuales 
tres se enfocan de manera directa en el desa-
rrollo de habilidades para las relaciones inter-
personales en el marco de los valores de una 
sociedad democrática: manejo de situaciones 
sociales, convivencia y vida social (García 
Cabrero, 2012). Se puede afirmar que más allá 
del desarrollo del intelecto, el fin último de la 
escuela es la formación de ciudadanos para la 
vida en sociedades democráticas, donde las 
relaciones deben basarse en el respeto, la tole-
rancia y la equidad entre las personas (Ahmed 
y Braithwaite, 2004; Ortega y Del Rey, 2008).
La presencia de violencia en las escuelas 
constituye un claro indicador de que los ob-
jetivos anteriormente expuestos no se están 
logrando en su totalidad. La violencia escolar 
puede adoptar distintas formas (físicas, psicoló-
gicas o sociales) e involucrar a diversos actores 
(estudiantes, docentes, directivos y padres de 
familia). De todas las manifestaciones de la vio-
lencia la que se presenta entre pares, conocida 
como bullying, es la que, por su gravedad y las 
consecuencias negativas que ocasiona, ha sido 
objeto de mayor cantidad de estudios (Frisén et 
al., 2007; Olweus, 1993; Swearer et al., 2009).
El bullying se caracteriza por: a) existen-
cia de una clara diferencia de poder entre el 
agresor y la víctima, b) intención expresa de 
infligir dolor físico y/o emocional, c) carác-
ter repetitivo, d) naturaleza relacional, que se 
muestra en la necesidad de distintos actores 
para el mantenimiento de la conducta agre-
sora, y e) manifestación dinámica, ya que las 
posiciones de los actores no se mantienen 
estables, y es común encontrar cambios en 
las mismas (Coloroso, 2004; Ortega, 2010; 
Olweus, 1993; Sullivan et al., 2006).
La presencia de bullying en las escuelas de 
México ha sido puesta en evidencia por un 
grupo importante de investigaciones (Castillo 
y Pacheco, 2008; INEE, 2006; Prieto et al., 2005; 
Vázquez et al., 2005; Velázquez, 2005; Valdés et 
al., 2012). Este fenómeno afecta a toda la co-
munidad escolar, pues influye negativamente 
en el clima social de la escuela y el ambiente 
de aprendizaje en general (Abramovay, 2005; 
Beane, 2008; Swearer et al., 2009). Además 
atenta contra el fin último de la educación: 
formar ciudadanos que sepan convivir con 
respeto en el marco de sociedades democráti-
cas (Ortega, 2010).
Los alumnos que actúan como agresores 
se caracterizan por presentar problemas a 
corto plazo tales como bajo rendimiento aca-
démico y conflictos con las normas escolares 
y los docentes. Además presentan, con mayor 
frecuencia, a mediano y largo plazo, proble-
mas de conductas externalizantes que se ma-
nifiestan en conductas antisociales, abuso de 
alcohol, dificultades para asumir responsabi-
lidades, desempleo, rupturas matrimoniales y 
trastornos psiquiátricos (Akiba, 2008; Cava et 
al., 2006). Por su parte, las víctimas de bullying 
experimentan problemáticas tales como: re-
chazo a asistir a la escuela, disminución del 
desempeño académico, ansiedad, depresión, 
retraimiento, baja autoestima e incluso inten-
tos de suicidio (Elliot, 2008; Mendelson et al., 
2010; Olweus, 1993; Sesar et al., 2012).
Sin lugar a dudas el bullying es un fenóme-
no en el cual inciden múltiples factores rela-
cionados con las características de los propios 
actores y de los contextos familiares, sociales 
y escolares en los que se desarrollan (Ahmed 
y Braithwaite, 2006; Swearer et al., 2009). Sin 
embargo, se ha evidenciado en la investiga-
ción acerca del tema que aspectos relativos a 
la escuela —y en particular a las estrategias 
que utilizan los docentes para el manejo del 
bullying— desempeñan un papel importante 
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en la explicación de la frecuencia con que se 
presenta esta forma de violencia (Besag, 2008; 
Chagas, 2005; Del Rey y Ortega, 2005; Good et 
al., 2011; Jadue, 2003).
Este estudio partió del hecho —empíri-
camente establecido— de que las estrategias 
utilizadas por los docentes para afrontar el bu-
llying se relacionan con la intensidad con que 
se presenta este fenómeno. Esto permite afir-
mar que las acciones destinadas a incrementar 
la eficacia en la manera en que los docentes se 
enfrentan a las situaciones de violencia entre 
pares dentro de sus escuelas resultan esencia-
les para aumentar la efectividad de cualquier 
programa de prevención del bullying. Lo ante-
rior se hace más importante cuando se ha en-
contrado que en ocasiones la manera en que 
los docentes manejan el bullying es contrapro-
ducente, pues en lugar de prevenirlo lo esti-
mulan, ya sea de manera directa o indirecta 
(Lindstrom, 2009; Morrison, 2006; Stephenson 
y Smith, 2008; Sullivan et al., 2006).
El presente estudio de las creencias del 
docente con respecto al bullying partió del 
supuesto de la perspectiva fenomenológi-
ca, que sostiene que los individuos, a través 
de sus interacciones con los objetos, sucesos 
y personas, forman creencias que, por ser 
portadoras de sentido, influyen en la forma 
en que experimentan y actúan dentro de sus 
contextos sociales (Creswell, 2009; Mettens, 
1997). Según Dallos (1996), las creencias son 
un conjunto perdurable de interpretaciones 
y premisas acerca de lo considerado como 
cierto, y por lo tanto, influyen en los com-
portamientos de las personas. Andersen 
(1997), por su parte, sostiene que las creencias 
se forman durante las historias de los indi-
viduos; una vez conformadas forman parte 
de las narraciones personales e influyen en 
la propia definición del individuo y en su 
comportamiento.
La perspectiva teórica de la fenomenolo-
gía en el ámbito educativo es desarrollada en 
la línea de investigación sobre el pensamien-
to de los docentes, la cual se abocó a estudiar 
las creencias de éstos acerca de la enseñanza, 
el aprendizaje y el estudiante. Estas creencias 
se consideran pensamientos esenciales que 
afectan los procesos de planificación, ad-
ministración del salón de clases, enseñanza 
y evaluación realizadas por los docentes. El 
desarrollo de esta tradición de investigación 
ha descansado, desde sus comienzos, en el 
reconocimiento de que es necesario conocer 
los constructos mentales de los docentes para 
comprender sus actos durante el proceso de 
enseñanza-aprendizaje (Alger, 2009; Clark y 
Peterson, 1990; De la Cruz et al., 2006; Doyle, 
1997; Wong et al., 2009).
Las investigaciones realizadas acerca de 
las creencias de los docentes con respecto al 
bullying evidenciaron que éstas se caracte-
rizan por: a) tender a no incluir dentro de lo 
que consideran como bullying a las agresiones 
de índole social (Chagas, 2005; Fernández et 
al., 2006), b) considerar a las agresiones psico-
lógicas y sociales como menos dañinas que 
las de tipo físico (Bauman y Del Rio, 2006; 
Fernández et al., 2006; Pérez, 2011), y c) no te-
ner en cuenta las diferencias de poder entre el 
agresor y la víctima como parte de la natura-
leza del bullying, lo cual en muchas ocasiones 
los lleva a suponer que la víctima puede re-
solver por sí sola dicha situación (Harwood y 
Copfer, 2011; Naylor et al., 2006).
Otro grupo de estudios han clasificado 
las creencias de los docentes acerca el bu-
llying atendiendo a las explicaciones que in-
volucran en la problemática. De esta manera 
se han identificado tres grupos de creencias, 
según atribuyan el bullying a: a) particulari-
dades normales del desarrollo (Fierro, 2005; 
Harwood y Copfer, 2011); b) conductas asocia-
das a factores fuera de la escuela, tales como la 
familia y los medios de comunicación, entre 
otros (Chagas, 2005; Gómez Nashiki, 2005; 
Sahin, 2010); y c) comportamientos origina-
dos por dificultades en el funcionamiento 
de la escuela y las estrategias de los propios 
docentes para manejarlo (Collins et al., 2011; 
Valadez et al., 2011).
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Por lo general los docentes tienden a reco-
nocer dificultades para manejar situaciones 
de violencia en la escuela y desconocer formas 
efectivas para el manejo de dichas conductas 
(Alfaro et al., 2010; Nesdale y Pickering, 2006; 
Ochoa y Peiró, 2010). Las estrategias que utili-
zan los docentes para el manejo del bullying se 
han dividido en reactivas, mismas que se ma-
nifiestan como respuesta directa a situaciones 
de bullying, dentro de las cuales se encuentran 
hablar con los involucrados, reunir a los pa-
dres y castigar a los agresores, entre las más 
mencionadas (Dake et al., 2003); y proactivas, 
que son aquellas enfocadas en la prevención 
del fenómeno, tales como una mejor super-
visión y comunicación con los estudiantes 
(Dake et al., 2003; Roth et al., 2010).
La presente investigación, al ser enmarca-
da dentro de la corriente de los estudios sobre 
el pensamiento del profesor, consideró que el 
conocimiento de las creencias que los docen-
tes poseen acerca del bullying constituye un 
elemento fundamental en la explicación de las 
estrategias utilizadas para organizar y moni-
torear el trabajo de los estudiantes, promover 
la convivencia y reaccionar ante las conductas 
inadecuadas (Allen, 2010; Crothers y Kolbert, 
2008; López et al., 2012).
Atendiendo a lo anterior, en el estudio se 
pretendió indagar en las creencias de docen-
tes de secundarias acerca del bullying para 
acercarnos a la comprensión de los aspectos 
relacionados con las formas en las que afron-
tan dichos comportamientos. En particular, la 
investigación se desarrolló en torno al análisis 
de las creencias de los docentes con respecto a 
los aspectos que definen el bullying, los facto-
res que explican la presencia de ese fenómeno 
y las estrategias que desde la perspectiva de los 
docentes resultan efectivas para el manejo de 
la problemática. 
Dado que la manera en que los docentes 
perciben a los estudiantes, y sus comporta-
mientos, se relacionan con las estrategias que 
utilizan para administrar sus salones de clase, 
el estudio, al abordar las creencias de los do-
centes con respecto al bullying, permitió iden-
tificar características de las mismas que afec-
tan de manera negativa las formas como los 
docentes se comportan ante éste. La informa-
ción con respecto a las creencias de los docen-
tes acerca del bullying resulta importante en el 
diseño de programas de prevención que se en-
foquen a cambiar la forma en que los docentes 
perciben y actúan con respecto al fenómeno 
de la violencia entre pares.
Método
Participantes
La selección de las escuelas se realizó por un 
muestreo de máxima intensidad; se identifi-
caron tres escuelas secundarias públicas de 
una zona escolar del noroeste de México en 
las cuales se encontró la mayor frecuencia de 
reportes de bullying por parte de los estudian-
tes en un estudio previo realizado en la región 
(Valdés et al., 2013). Estas escuelas albergan 
fundamentalmente a estudiantes de clase me-
dia baja; su infraestructura física es aceptable 
y se ubican en una comunidad con infraes-
tructura y servicios suficientes.
Las tres escuelas contaban al momento 
del estudio con 55 docentes; la selección de 
participantes se realizó según el criterio de 
máxima variabilidad en lo relativo a edad, ex-
periencia y materias que imparten. El tama-
ño de la muestra se determinó atendiendo al 
criterio de saturación teórica, la que se logró 
con un total de 45 participantes, de los cuales 
15 contestaron entrevistas a profundidad y 
35 respondieron una encuesta con preguntas 
abiertas.
Los docentes que participaron en el estu-
dio tenían como promedio 43 años de edad, 
con un máximo de 55 años y un mínimo de 
32; 18 (40 por ciento) hombres y 27 (60 por cien-
to) mujeres. Todos poseían contrato de base; 
la media de años de experiencia docente fren-
te a grupo era de 13.2 años.
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Técnicas
En el estudio se utilizaron la entrevista a pro-
fundidad y la encuesta como técnicas para 
obtener información, con vistas a lograr una 
descripción densa de las creencias de los do-
centes. Además de fortalecer la credibilidad 
de los datos, la utilización de ambas técnicas 
permitió aumentar su transferibilidad a las 
escuelas estudiadas.
En ambos instrumentos se partió de las 
mismas preguntas; en el caso de la entrevis-
ta actuaron como temáticas inductoras de la 
misma, mientras que en la encuesta fueron 
contestadas por escrito. Estos cuestionamien-
tos fueron: ¿qué caracteriza al bullying como 
forma de violencia escolar? ¿Qué factores se 
asocian al bullying? ¿Qué estrategias conside-
ra adecuadas para el manejo del bullying?
Procedimiento
En primer lugar, se solicitó a los directores de 
las escuelas participantes su consentimien-
to para obtener acceso al campo de estudio. 
Posteriormente se contactó con los docentes 
seleccionados al azar para realizar las entre-
vistas, a quienes se les explicó el objetivo del 
estudio y se les solicitó su participación volun-
taria y permiso para grabar las entrevistas que 
se realizaron en lugares establecidos por las 
escuelas; se verificó que existiera la privacidad 
necesaria para salvaguardar la información 
que dieron los docentes. Su duración fue de 
entre tres y cuatro horas y se realizaron en dos 
sesiones de trabajo debido a la disponibilidad 
de tiempo con que contaron los docentes.
En el caso de las encuestas también se 
contactó con los docentes y se les solicitó su 
participación informada en el estudio. Se les 
dio la instrucción de que respondieran lo más 
extensamente posible a las preguntas presen-
tadas en la misma, de manera tal que expre-
saran de manera explícita sus opiniones al 
respecto.
Para el análisis de la información se uti-
lizó el enfoque inductivo propuesto por 
Thomas (2003); en un principio se generaron 
40 categorías analíticas que fueron reducidas a 
18 en un análisis posterior. Como apoyo en el 
análisis de la información se utilizó el software 
Atlas.ti 5.
El cumplimiento de los aspectos éticos de 
la investigación se procuró mediante la par-
ticipación informada y voluntaria de los do-
centes en el estudio. Además se tomaron me-
didas para garantizar la confidencialidad de la 
información obtenida y aumentar la validez y 
credibilidad de los análisis realizados.
Medidas encaminadas a fortalecer la 
validez y credibilidad del estudio
Se procuró fortalecer la credibilidad y validez 
de los hallazgos a través de estrategias tales 
como el uso de un muestreo teórico y la trian-
gulación de técnicas de recolección de datos e 
investigadores participantes en los análisis. Se 
realizó una comprobación de coherencia, al 
pedir a investigadores ajenos a la temática que 
a partir del análisis de las categorías identifi-
caran las partes del texto que las ejemplifican. 
Por último, se realizó un control de credibili-
dad discutiendo con los directores y los pro-
pios docentes los análisis realizados.
Las entrevistas fueron realizadas por tres 
investigadores participantes en el estudio, con 
dominio de la temática y experiencia en la 
aplicación de la técnica. En el caso de las en-
cuestas, éstas fueron administradas por otros 
dos investigadores del proyecto, quienes antes 
de hacer entrega de las mismas les explicaron 
a los docentes detalladamente los objetivos 
del estudio y les comunicaron que su partici-
pación sería totalmente voluntaria.
Resultados
Creencias de los docentes acerca de los 
aspectos que caracterizan al bullying
Se realizó un análisis de las respuestas de los 
docentes con respecto a aquellas característi-
cas que distinguen el bullying. Las respuestas 
se agruparon en dos categorías, según ca-
racterizaran el fenómeno, considerando las 
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particularidades de las conductas que impli-
ca, o los actores involucrados (Fig. 1).
Conductas que implica. Los docentes caracte-
rizan al bullying como una forma de agresión, 
la cual describieron atendiendo la relación es-
tablecida entre el agresor y la víctima, la que 
conceptualizan como de enfrentamiento di-
recto, y definen diversas formas de manifesta-
ción tales como: físicas, sociales y/o verbales.
Figura 1. Aspectos que los docentes 
utilizan para definir el bullying
consideraron las respuestas donde se refirió que 
el bullying puede estar presente en las relaciones 
entre varios de los principales actores educati-
vos (docentes, estudiantes o directivos) y en la 
segunda, aquellas que definían el bullying como 
un fenómeno que se expresa de manera exclusi-
va en las relaciones entre los estudiantes.
Caso 1 (entrevista): “Es la violencia, la agre-
sión, ya sea física o verbal, que se da dentro 
del ámbito escolar principalmente entre 
estudiantes. Estos se molestan o incluso se 
pegan entre sí…”.
Caso 3 (encuesta): “Agresión física o verbal 
hacia una persona. Normalmente se pre-
sentan en escuelas y puede darse entre estu-
diantes pero también de profesores a alum-
nos y de alumnos a profesores….”.
Creencias de los docentes con respecto a 
los factores asociados al bullying
Con respecto a este tema las respuestas de los 
docentes se analizaron considerando dónde 
ubican los factores asociados con el bullying y 
la naturaleza de la relación que visualizan en-
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Desde dónde ubican los factores asociados 
al bullying. A partir del análisis de las res-
puestas de los docentes se aprecia que éstos 
asocian la presencia de bullying a particula-
ridades de los mismos estudiantes y de sus 
contextos familiares, escolares y sociales. Las 
respuestas relativas a factores de los estudian-
tes relacionados con el bullying se dividieron 
según refirieran características de los agreso-
res (baja autoestima, sentimientos de inferio-
ridad, frustración y problemas de conducta 
y psicológicos), las víctimas (discapacidades 
o diferencias físicas o sociales) o las interac-
ciones entre los estudiantes (dificultades para 
manejar los conflictos personales de formas 
no agresivas).
Caso 8 (entrevista): “Esto se debe a que 
estos niños tienen problemas de compor-
tamiento, son rebeldes e indisciplinados 
y no siguen las normas de la clase ni de la 
escuela…”.
Caso 19 (encuesta): “Pues, puede ser la baja 
autoestima de los niños, el nivel social, que 
tienen menos y los discriminan por eso, los 
hacen sentir mal, los humillan y se burlan 
de ellos…”.
Las respuestas de los docentes que conside-
raron aspectos relativos a factores del contexto 
familiar se categorizaron como de influen-
cia directa o indirecta en el desarrollo de la 
agresión en los hijos. Los elementos ubicados 
dentro de la categoría influencia directa son 
aquellos que por su propia naturaleza e im-
pacto promueven el aprendizaje de conductas 
violentas en los hijos. Por su parte, dentro de 
los de influencia indirecta se incluyeron aque-
llos que ejercen su acción afectando aspectos 
del funcionamiento familiar relacionados con 
el desarrollo de conductas prosociales.
Dentro de los elementos categorizados 
como de influencia directa los docentes men-
cionaron los conflictos familiares, la tole-
rancia hacia el comportamiento violento y la 
presencia de violencia en el hogar. Dentro de 
los clasificados como indirectos consideraron 
la falta de valores, una deficiente supervisión 
de las actividades y las relaciones en que parti-
cipan los hijos, y los problemas de comunica-
ción familiar.
Caso 14 (entrevista): “Nosotros pensamos 
que eso viene de la casa, de cómo los pa-
pás tratan a los niños, cómo se llevan en 
sus casas y los conflictos entre los propios 
padres…”.
Caso 3 (encuesta): “Familias conflictivas, 
donde no existen límites, dejan hacer a los 
hijos lo que quieran, no se interesan por 
ellos. Parece que nadie se hace responsable 
por lo que hacen estos niños…”.
Las respuestas de los docentes que se ubi-
caron como relativas a factores de las escuelas 
se categorizaron como referidos a la organi-
zación escolar; se menciona la falta de estra-
tegias para el control y la supervisión del com-
portamiento de los estudiantes dentro y fuera 
de los salones de clases.
Caso 7 (entrevista): “La falta de maestros 
[horas libres], no se tiene cuidado en vigilar 
a los estudiantes durante los recesos y otras 
actividades”.
Caso 2 (encuesta): “La falta de atención a 
los alumnos, en especial en los recesos; no 
se vigila lo que hacen durante los juegos o 
cuando se trasladan de un aula a otra”.
Un último grupo de aspectos que mencio-
nan los docentes relacionados con el bullying 
se ubica dentro del contexto social en el cual se 
insertan las escuelas. Un primer grupo de 
respuestas se refirió al modelaje de conductas 
agresivas, donde se mencionaron aspectos ta-
les como la presencia de violencia en la socie-
dad en general y los medios de comunicación 
en particular, que además exaltan la figura de 
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héroes con conductas agresivas. El segundo 
grupo abordó la ausencia de promoción de 
conductas prosociales, en particular se men-
cionó la falta de programas para el desarrollo 
de valores y habilidades sociales.
Caso 9 (entrevista): “Se origina por proble-
mas sociales tales como la falta de valores 
como empatía, tolerancia, respeto, entre 
otros…”.
Caso 12 (encuesta): “Existe mucha violencia 
en la televisión y ahora en Internet, los estu-
diantes ven esas cosas y esos son sus héroes”.
Naturaleza de la relación entre los factores. 
En esta categoría se apreció que los docentes 
visualizan la acción de los diversos factores 
de manera no sistémica, es decir, de manera 
aislada, sin considerar las interacciones que 
pueden incrementar o atenuar los diversos 
efectos. También se observó que establecen 
un carácter jerárquico de los mismos en la 
explicación del bullying, ya que ubican en las 
familias y en el contexto social las causas del 
mismo, y atribuyen a la escuela y a los rasgos 
de los estudiantes un papel secundario, que 
se reduce a catalizar o inhibir la presencia del 
fenómeno.
Caso 14 (entrevista): “Considero que lo fun-
damental es la familia que educan mal a los 
hijos, son disfuncionales. Nosotros recibi-
mos estudiantes mal formados y podemos 
hacer poco para que se comporten de ma-
nera adecuada”.
Caso 30 (encuesta): “Existen muchas fami-
lias con problemas y violencia en la socie-
dad y la televisión; lo único que podemos 
hacer es intentar controlarlos y formarlos lo 
mejor que podamos, pero no es responsabi-
lidad nuestra, sino de sus familias”.
Creencias de los docentes acerca de las 
estrategias adecuadas para el manejo de 
los casos de bullying en la escuela
Las estrategias de los docentes para el manejo 
del bullying se categorizaron como de carác-
ter reactivo o preventivo. Las de tipo reactivo 
se originan como respuesta a situaciones de 
agresión entre los estudiantes, mientras que 
las preventivas se utilizan para disminuir o 
evitar la presencia del fenómeno (Fig. 3).
Figura 3. Creencias de docentes acerca de las estrategias para el manejo del bullying














Supervisión de la problemática
Desarrollo de valores
Información de las características del bullying









Perfiles Educativos  |  vol. XXXVI, núm. 145, 2014  |  IISUE-UNAM
Á.A. Valdés, E.H. Estévez y A. Manig  |  Creencias de docentes acerca del bullying 59
El análisis de las estrategias de carácter 
reactivo mencionadas por los docentes se rea-
lizó mediante la categoría desplazamiento de 
la responsabilidad, ya que se aprecia que éstos 
ubican la solución del problema en otros ac-
tores, sin necesidad de que ellos se involucren 
en las decisiones que se tomen para solucionar 
el problema. Los actores mencionados como 
responsables de resolver este problema de 
violencia son diversos e incluyen a directores 
escolares, profesionales especializados (orien-
tadores o psicólogos) y padres de familia. Por 
su parte, las acciones preventivas se agrupa-
ron en las siguientes categorías: a) clima social 
del aula, que se enfoca en el mejoramiento de 
las relaciones dentro del salón de clases y se 
menciona la promoción del trabajo en equi-
po, mejor comunicación con los estudiantes 
y promoción de valores; b) organización es-
colar, que involucra la planificación de prác-
ticas dirigidas a fortalecer la supervisión del 
comportamiento de los estudiantes y lograr 
identificar a los que participan en situaciones 
de bullying; y c) involucramiento de otros ac-
tores: aquí se procura hacer conscientes del 
fenómeno y sus consecuencias a otros actores 
tales como los propios estudiantes y los pa-
dres de familia. Básicamente se consideran 
aspectos relativos a información acerca de las 
características y consecuencias del bullying.
Caso 11 (entrevista): “Pláticas con los alum-
nos. Ahorita se le está dando seguimiento 
a un folleto Escuela segura; concientizarlos 
que hay que respetar a todas las personas 
aunque sean diferentes”.
Caso 17 (encuesta): “De manera específica 
no tengo conocimiento de una técnica, tal 
vez después sería motivo de una capacita-
ción, pero por lo menos en la información 
que tengo creo que lo primordial es utilizar 
estrategias relacionadas con el desarrollo y 
fortalecimiento de valores y relaciones de 
respeto”.
Conclusiones
El análisis de la información se realizó aten-
diendo el objetivo del estudio, que consistió en 
describir las creencias de los docentes capaces 
de afectar la comprensión y manejo efectivo 
del bullying. Lo primero que salta a la vista es 
que los docentes presentan ideas diversas en 
cuanto a identificar los actores involucrados 
en este fenómeno. Esto provoca que se dificul-
te la comunicación al respecto entre ellos, y 
que algunos no visualicen como expresiones 
de este fenómeno formas de violencia que se 
originan en las relaciones entre los estudian-
tes y otros actores educativos, las cuales afec-
tan considerablemente el clima social escolar 
e incluso se relacionan con la presencia de vio-
lencia entre los estudiantes (Ervasti et al., 2012; 
James et al., 2008; Terry, 1998).
En lo relativo a la manera como definen el 
bullying se encontró que los docentes no tuvie-
ron en cuenta aspectos relativos a diferencias 
de poder entre agresor y víctima, la presencia 
de agresiones indirectas, la intención del agre-
sor de causar daño y el carácter continuo de 
estas agresiones. Estas limitaciones en la con-
ceptualización del bullying por parte de los do-
centes afectan de manera negativa la forma en 
que actúan ante este problema al relacionarse 
con prácticas tales como promover que las 
víctimas se sientan responsables por las agre-
siones sufridas, procurar que los estudiantes 
agredidos se enfrenten al agresor por sí solos 
y no darle la importancia debida a agresio-
nes indirectas de tipo verbal y social (Gómez 
Nashiki, 2005; Harwood y Copfer, 2011).
En lo relativo a las creencias de los docen-
tes respecto a los factores asociados al bullying 
se aprecia una visión limitada en cuanto a los 
aspectos que pueden explicar la presencia de 
este tipo de agresiones, en particular cuando 
se abordan los ámbitos personales y escolares. 
En lo que se refiere a las características de los 
estudiantes se observa la presencia de creen-
cias que dificultan la identificación y manejo 
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de los mismos. Es de notar la prevalencia del 
estereotipo de ubicar a los agresores como 
estudiantes con sentimientos de inferioridad 
y una autoestima baja, cuando diversos estu-
dios señalan que éstos poseen un autoconcep-
to social elevado y tienden a ser aceptados por 
los pares (Salmivalli y Nieminen, 2002; Torre 
et al., 2008). Por otra parte, con relación a las 
víctimas, aunque mencionan aspectos que de 
acuerdo con la literatura aumentan el riesgo 
de ser victimizados, tales como la presencia 
de discapacidades y diferencias físicas (Frisén 
et al., 2007; Joffre et al., 2011), no señalan otros 
aspectos que se han encontrado directamen-
te asociados con la victimización, como por 
ejemplo el déficit en el desarrollo de habilida-
des sociales (Fox y Boulton, 2005; Verkuyten 
et al., 2011).
Por otra parte, no se encontró la presen-
cia de una perspectiva ecológica, dado que 
los docentes abordan de manera aislada los 
factores asociados al bullying. Esto se ha rela-
cionado con acciones y programas que se en-
focan en uno u otro factor y que por ende han 
demostrado ser poco efectivos en el manejo 
de la problemática (Postigo et al., 2013; Pulido 
et al., 2013). También se aprecia que atribuyen 
a los aspectos relacionados con las escuelas y 
sus propias prácticas un papel secundario, 
básicamente de control, en la explicación del 
bullying. Esta forma de visualizar el papel del 
contexto escolar reduce la cantidad y calidad 
de las intervenciones que se realizan desde las 
escuelas para prevenir este problema, ya que 
se asocian a actitudes de desesperanza por las 
posibilidades de las intervenciones realizadas 
desde la escuela, desplazamiento de la respon-
sabilidad por el problema y culpabilización de 
los otros actores; todo ello contribuye a que 
las relaciones con dichos actores sean conflic-
tivas (Cassidy, 2009; Idsoe et al., 2008; James et 
al., 2008; Ortega y Córdova, 2010; Stephenson 
y Smith, 2008).
En congruencia con los resultados ex-
puestos anteriormente, se encontró que las 
estrategias consideradas por los docentes 
como efectivas para intervenir en situaciones 
de bullying implican el desplazamiento de la 
responsabilidad del manejo de la problemáti-
ca hacia otros actores. Estas creencias, que sin 
lugar a dudas dificultan el manejo efectivo del 
problema, pueden estar originadas en la falta 
de habilidades de los docentes para el manejo 
de la problemática y en el sentimiento de no 
responsabilidad por el manejo de situaciones 
fuera del ámbito estrictamente académico 
(Allen, 2010; James et al., 2008).
En lo relativo a las estrategias preventivas, 
aunque mencionan diversos tipos de acciones, 
no se apreció la presencia de creencias que im-
pliquen un carácter sistémico e inclusivo de 
los diversos actores en las mismas. No encon-
tramos referencias a la necesidad de progra-
mas integrales para la mejora de la conviven-
cia, donde se involucren de forma responsable 
y activa a todos los actores; esto llama la aten-
ción, ya que la literatura evidencia que este 
tipo de acciones son las que han resultado 
realmente efectivas en el manejo del bullying 
(International Network on School Bullying 
and Violence, 2008; Polanin et al., 2012).
Los hallazgos permiten concluir que en 
los docentes existen creencias que limitan 
su comprensión acerca del bullying y de los 
factores asociados al mismo. Sin embargo, 
resulta más preocupante que algunas de sus 
creencias no les permiten visualizar el papel 
de la escuela —y en particular de sus propias 
prácticas— en la explicación de este fenóme-
no, a la vez que provocan un desplazamiento 
de su responsabilidad en la prevención de este 
problema y una visión reducida de sus posi-
bilidades de acción como agentes educativos.
Con base en los resultados de esta investi-
gación se puede reconocer la importancia de 
que el docente esté en condiciones de cons-
truir un nuevo significado sobre el fenómeno 
social representado por el bullying en la escue-
la. En este sentido, sería deseable que los do-
centes tomen conciencia de lo siguiente:
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a) El bullying es un fenómeno social cada 
vez más presente en las aulas, por lo 
que es necesario capacitarse para 
afrontarlo con profesionalismo en be-
neficio de sus estudiantes y en pro de 
la calidad educativa que busca la RIEB.
b) Las instituciones deben desarrollar las 
condiciones laborales que coadyuven 
a la concientización del docente acerca 
del papel que debe tener en el manejo 
de situaciones de violencia escolar.
c) Se requiere concientizar a los docentes 
acerca de la necesidad de diseñar e im-
plementar programas de convivencia 
donde todos los actores se involucren 
para la construcción social de nuevos 
significados sobre la sana convivencia 
escolar.
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